
      

 

 Uno de los problemas que estamos sufriendo últimamente es “el 
botellón”, que se asocia a los jóvenes y a su diversión. Pero somos 
las personas mayores las que transmitimos la idea de que el ocio y la 
fiesta se celebran con alcohol. En las fiestas, en las romerías y en 
bodas los adultos beben y beben como los peces en el río y dan 
ejemplo a los niños y jóvenes de que beber es divertido. 
    

 No son jóvenes fracasados o en pa- 
ro; al botellón acuden cientos de chicos muy 
brillantes a nivel académico y personal, 
chicos normales que beben para verse 
mayores y más libres. Y esa mezcla de no- 
che y alcohol, ruidos y peleas, la sufren los 

vecinos con horas sin dormir. Y los políticos miran para otro lado.  
    

 ¿Qué medidas hay para resolver esta situación? Unos expertos nos 
dicen que es un problema familiar, que los padres no pueden con sus 
hijos, y es posible que sea verdad. Otros expertos ponen la solución 
en la escuela.  
  

 La verdad es que, en la escuela y en los institutos, los profesores 
bastante tienen con lo académico, con explicar el temario, porque 
detrás tienen la inspección desde Oviedo. Es muy difícil enseñar 
valores en los colegios si siguen reduciendo 
profesores, suprimen apoyos y refuerzos… y por 
eso molesta que salgan políticos diciendo que el 
problema de jóvenes con alcohol debe corregir- 
se en la escuela.   
    

 Hace unos días, explicaba el conocido juez 
Calatayud, que cuando hay un problema que se nos escapa de las 
manos, como una inundación, un terremoto o ahora el volcán de la 
Palma, se envía a la UME (Unidad Militar de Emergencias) para 
intentar ayudar en esa situación. Y decía que como el problema del 
botellón, que puede juntar miles de personas y, según los alcaldes se 
les escapa de las manos, se podía mandar a la UME. Lo decía en 
tono de ironía, pero alguna solución hay que tomar. 
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 A través de los siglos, hubo personas que se es- 
forzaron por vivir según el Evangelio, eran ejemplo y mode- 
lo a seguir. Son los santos que, ya en vida, tenían un reflejo de la 
bondad y la santidad de Dios. Pero, había tantos que, para la Iglesia, 
era imposible incluirlos en el santoral o recordar sus nombres.  
      

 En la fiesta de Todos los Santos damos gracias a Dios por esas 
personas que no tuvieron una vida cómoda, con esfuerzos y luchas, 
pero abrazaron el evangelio; de algunas conocemos su historia: Son 
los santos canonizados, reconocidos oficialmente. Pero hay muchos 
santos anónimos, que pasaron su vida haciendo el bien. 
      

 Personas pobres porque las riquezas no era lo principal de su 
vida. Sufridas y perseguidas, pero nunca se echaron para atrás. 
Personas con hambre y sed de justicia, que hicieron las cosas según 
las Bienaventuranzas. Misericordiosos y compasivos, capaces de dis- 
culpar y perdonar. Limpios de corazón, transparentes como los niños, 
sin malas intenciones, diciendo la verdad con la palabra y con la vida. 
Personas de paz, que daba gusto estar con ellas, que daban ánimos y 
esperanza. Pero que, a pesar de todo, igual que Jesús, sufrieron el 

rechazo y la oposición de otras 
personas. 
     

 También en eso se iden- 
tificaron con Jesús. Cada santo 
es un regalo de Dios para el 
mundo. Y Jesús dice que les 
llamarán “hijos de Dios” porque 
trabajaron por la paz. 
 

 

     
 
 
 
 

                  

                               
                       
 
 

                                              
                                                                                                                    
 

El alcohol produce amnesia 
y otras cosas que no recuer- 
do… 

  

     

 Domingo 31:  Domingo 31º  T. O           
          

 Lunes 1:  Fiesta de Todos los Santos. 
     

 Martes 2:  Fieles difuntos. 
     

 Sábado 6: Btos. Seminaristas mártires.      
  

 Domingo 7:  Domingo 32º  T. O  

   
        La oración es absolutamente nece- 
saria para perseverar. (Sto. Cura de 
Ars). 



   

 

 ¿Qué mandamiento es el primero? 
Jesús responde al letrado y añade 
algo que nadie le pregunta: “El 
segundo mandamiento es seme- 
jante: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo”. Estos mandamientos lo 
contienen todo: la religión, la moral, 
cómo vivir la vida... 
    

       El primer manda- 
miento no es como otros 
deberes o normas o cos- 
tumbres. Es la única for- 
ma de vivir ante Dios y el 
prójimo. En política, reli- 
gión o en sociedad si hay algo que 
no brota del amor o va contra él, no 
sirve para construir la vida. 
    

       Podemos quitar a Dios de la 
vida y decir que basta el prójimo o 
podemos quitar el prójimo y pensar 
solo en Dios; pero para Jesús, Dios 
y el prójimo son inseparables. No 
hay religión vivida solo con Dios y 
no se puede adorar a Dios olvidan- 
do al que sufre. El amor a Dios que 
excluye al prójimo es falso y si va 
contra el prójimo, va contra Dios. 
    

       Los rabinos discutían sobre el 
orden de los mandamientos y Jesús 
remite a la fuente original. Es la 
gran novedad de Jesús: un primer 
mandamiento, pero con dos partes 
inseparables.  

            
 

 
 

       Hay quien pien- 
sa que el amor con- 
siste en ser amado 
sin amar, y pasan la 
vida buscando que 
alguien los ame. 

  
 
 
  

   

 Para ellos, lo importante es 
ser atractivo, agradable, con 
buena conversación y hacerse 
querer. 
  

 En general, terminan siendo 
desdichados. Otros piensan que 
amar es sencillo y que lo difícil 

es encontrar per- 
sonas agradables. 
Solo se acercan a 
los que les caen 
simpáticos y si no 
encuentran una 
respuesta apeteci- 

da, su amor se desvanece. 
                 
 
 
 
 
 

     Hay quien confunde el 
amor con el deseo y lo reducen 
a hallar a alguien que llene su 
deseo de compañía, afecto o 
placer. Cuando dicen “te quie- 
ro”, en realidad están diciendo 
“te deseo, me apeteces”. 

 

     Jesús cuando habla del 
amor nos dice otra cosa. El 
amor es la fuerza que mueve y 
hace crecer la vida, y nos lleva 
a la comunión con Dios y con el 
prójimo. “Amar al prójimo” es 
un verdadero aprendizaje y es 
posible con las enseñanzas del 
Maestro: aprender a escuchar a 
comprenderle y respetar. 

 

       Aprender 
a dar desinte- 
resadamente, 
aprender y sa- 
ber perdonar y 

devolver bien 
por mal.  
  

 
 
 
 

 
 
 
 

        El Papa habló de los cristia- 
nos conformistas y anclados en 
la esperanza cristiana, en con- 
traposición aquellos que son 
valientes. 

  

 “La vida del cristiano es va- 
liente”, como quien entrena en 
un estadio para vencer. Y habló 
de “los cristianos perezosos, que 
no van hacia adelante, que no 
luchan para que las cosas cam- 
bien por cosas nuevas que nos 
harían bien a todos”. Para ellos 
la Iglesia es un apar- 
camiento que les pro- 
tege en la vida: “El 
agua que no corre es 
la primera que se co- 
rrompe”. 

  

          Los cristianos 
perezosos no tienen esperanza, 
“están jubilados”, y es lindo ser 
jubilado después de muchos 

años de trabajo, pero “vivir la 
vida como jubilado es feo”.  
     

                                                 
 

        El Papa criticó la doble 
vida de personas que se decla- 
ran muy católicas, pero hacen 
negocios sucios y se aprove- 
chan de la gente”. 
         "¿Qué es el escándalo? Es 
la doble vida, decir una cosa y  
   
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 

hacer otra: 'Yo soy muy católico, 
voy a misa, pertenezco a una 
asociación, pero mi vida no es 
cristiana, no pago lo justo a mis 
empleados, me aprovecho de la 
gente, hago negocios sucios”. 
       “Muchos católicos son así y 
escandalizan. Cuántas veces he- 
mos escuchado en otras partes, 
“para ser católico como ese, mejor 
ser ateo”. El escándalo destruye, te 
echa por tierra". 

 

                                   
 

        El Papa volvió 
a apuntar contra 
las grandes multi- 
nacionales que ex- 
plotan al sur del 
mundo y contra las 
finanzas que deter- 

minan enormes especulaciones, y 
las rique- zas se concentran siem- 
pre en pocas manos. 

 

        “No puede un pequeño grupo 
de personas controlar las riquezas 
de medio mundo… No pueden pue- 
blos enteros tener derecho a reco- 
ger solo las migajas”. Estas dife- 
rencias son la causa de tantos 
desequilibrios…  Falta la justicia de 
la redistribución”. Y ésta es la raíz 
del problema de las migraciones”. 

 

                                   
 

 

 

 El mal triunfa cuando las perso- 
nas buenas no hacen nada.”   
  

 

 

  La costumbre de decir siem- 
pre sí me parece peligrosa y 
resbaladiza. 

 

       

     Un vecino le contaba a su párroco que había vendido una finca por 60.000 
euros. El cura, con la parroquia endeudada por las obras, esperaba alguna 
pequeña o no tan pequeña ayuda, para las obras de su iglesia. Tras un breve 
silencio, el feligrés le dijo: “Ojalá me tocara un día la lotería y podría ayudar a la 
iglesia”. Y el cura perdió toda esperanza de un donativo. Ese es el problema: 
daríamos lo que no tenemos, pero nos cuesta dar de lo que tenemos. 


